CENTENARIO DE LOS PADRES DEL SAGRADO CORAZÓN EN MONTEVIDEO


El 10 de Marzo de este año 1961 se cumplen los cien años del establecimiento de los Padres del Sagrado Corazón de Jesús (alias: Los Vascos) en la ciudad de Montevideo. Toda existencia secular merece respeto y consideración; para apreciar los meritos de los Padres bayoneses hasta recordar su historia, que se confunde con la de a obra que han realizado por ese periodo de cien años en la parroquia y en el colegio de la Inmaculada Concepción.



Origen de la Fundación


El origen de esa fundación es sencillo como todas las obras de la providencia. Durante la semana Santa del años 1856 un religioso trapense, vasco francés, el Padre Paulino Sarraaute, facultado por sus superiores del convento de Kansas (Estados Unidos), había emprendido obras de apostolado entre los vascos de Montevideo, a cuyo objeto había abierto una modesta capilla, a la espera de tener recursos para levantar un templo de mayores proporciones, en el solar que ocupa hoy la Iglesia de la Inmaculada Concepción.


Pero he ahí que en el año 1861, el P. Sarraaute se vio en la obligación de regresar a su convento. Inmediatamente vio en los Padres Bayoneses los naturales continuadores de su acción. Por otra parte los Padres Bayoneses no eran totalmente desconocidos en el Uruguay. Ya en ocasión de la fiebre amarilla el P. Larraouy había acudido desde Buenos Aires para consolar y administrar a los enfermos durante tres meses; y por los años 1857 y 1858 el P. Guimón había predicado misiones en Santa Lucía y Canelones, con tanto éxito que el mismo Administrador Eclesiástico del Uruguay le encargó la predicación de los ejercicios espirituales para el clero de la capital en 1860.


El fundador San Miguel Garicoits aprobó la fundación; los tramites empezados ante el Vicario Apostólico, Monseñor Jacinto Vera, prosperaron inmediatamente y fueron designados para hacerse cargo de la misma los Padres Simón Guimón y Jun B. Harbustán. El primero, el P. Guimón murió en Bs. As. Antes de embarcarse; de modo que solo llegó el P. Harbustán, el 10 de Marzo de 1861.

El P. Harbustán, se estableció al lado de la Iglesia en construcción, entre las calles Mecedes y Colonia, sobre la calle Dayman, por el lado Norte. La residencia, modificada y transformada repetidas veces, según las exigencias de la Iglesia y del colegio, nunca ha cambiado de lugar entre la iglesia y el Colegio de la Inmaculada Concepción.



La Parroquia de la Inmaculada Concepción


El P. Sarraute había empezado sus predicaciones a los Vascos en la capilla de la Casa de Ejercicios; para gozar de mayor independencia y disponer de mas espacio, alquilo un gran salón que la familia Lacueva poseía en la calle 18 de Julio entre Dayman y Río Negro, Pero los inquilinos, molestados por los orificios y más especialmente por los cantos de los fieles, dirigieron una protesta al dueño de la casa; el P. Sarraute tuvo que emigrar una vez mas.


Entonces impensadamente se presentó una oportunidad providencial. Un acaudalado Portugués Germán Da Costa Guimaraes poseía en la calle Dayman, entre Colonia y Mercedes, un terreno con una barraca en donde apriscaba los negros traídos de África antes de venderlos como esclavos. Abolida la esclavitud en el Uruguay, y a pedido de su hija llamada Concepción, este señor ofreció ese terreno ya sin utilidad para construir en el una capilla y escuela con tal que se le dedicara a la Inmaculada concepción en memoria de su finada madre.


El P. Sarraute aceptó la donación, un terreno de 25 varas por 50, estimada en la suma de 6250 patacones. Sin demora se formó una comisión, que confió los trabajos de construcción a los hermanos Recayte. El 3 de Octubre de 1858 se procedió a la bendición de la primera piedra y empezó la edificación.


Los trabajos adelantaron rápidamente. Sin embargo para no suspender la obra de evangelización de los Vascos, el P. Sarraute mandó levantar una pared paralela al lado norte de la Iglesia en construcción, que formó con ella un gran Salón de forma rectangular, que se utilizó como capilla provisoria: tal fue el 
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entusiasmo general que ese trabajo se realizó en veinte y ocho días. A esa capilla provisoria se empezó a llamarla la capilla de los Vascos , nombre que le quedó después y que se ha transmitido a la Iglesia Inmaculada Concepción como recuerdo de los principios heroicos.


Pronto cambiaron los tiempo felices: los hermanos Da Costa Guimares perdieron su fortuna, tuvieron que suspenderse los trabajos de la Iglesia y el P. Sarraute volvió a su Convento.


Así las cosas cuando llegó a Montevideo el P. Harbustán el 10 de Marzo de 1861. El recién llegado se entrego con todo su celo apostólico y con maravilloso éxito a la misión que se le había confiado: predicaba todos los domingos en la capilla provisoria, en español, en vasco y en francés, atendía en todo momento los fieles en confesión; preparaba primeras comuniones solemnes como en su tierra de origen, métodos estos que poco se usaban entonces en Montevideo y que por eso mismo llamaba la atención. 


Al cabo de año y medio el fundador recibió un compañero de apostolado, el P Irigaray que llegó el 2 de Octubre de 1862 y el Hermano Joannés, llego unos 10 días más tarde.


Con todo los trabajos de construcción de la Iglesia de a Inmaculada Concepción quedaban paralizados, a consecuencias la perdida de la fortuna de los hermanos Da Costa, así como también de las desavenencias entre la Comisión pro templo y los constructores hermanos Recayte.


Poco después estalla un conflicto entre la autoridad civil y la eclesiástica. El P Harbustán se pronuncia abiertamente a favor de su Obispo y comparte el destierro de Monseñor Vera durante diez meses en la ciudad de Buenos Aires.


De vuelta en Montevideo el P. Harbustan demoró cuatro años todavía antes de ocuparse de la obra de construcción de la Iglesia. En realidad nadie quedaba conforme con los planes del templo proyectado: según impresión general resultaba de proporciones demasiado reducidas


Sin embargo como la Iglesia no podía quedar paralizada indefinidamente a principios del año 1867 el P. Harbustán nombró una nueva comisión pro Templo. Casi simultáneamente un joven albañil catalán llamado Juan Llado, presentó un nuevo proyecto, que unía la ventaja de corresponder a una Iglesia de amplias dimensiones, a la de utilizar todo lo que se podía conservar de las paredes ya edificadas. Un arquitecto, el Sr. Rabat, después de señalar algunas modificaciones insignificantes dio su aprobación al nuevo plan y sin demora continuó la construcción de la Iglesia.


Tan pronto como el P. Harbustán, desde el púlpito de la capilla provisoria, anunció que se iba a continuar los trabajos solicitando, el concurso de todos, despertó tal entusiasmo, que los ricos cooperaron generosamente con su dinero y los demás con el trabajo de sus brazos: nunca se vieron tantos carpinteros y albañiles improvisados. Tan es así que al cabo de tres años la Iglesia de la Inmaculada Concepción quedaba terminada, con sus torres imponentes, pero no tan altas sin embargo como se había soñado, porque faltaron los fondos necesarios.


La nueva Iglesia fue bendecida e inaugurada el día de la Inmaculada Concepción, el 8 de Diciembre de 1870 y a su nombre impuesto por el fundador de iglesias de la Inmaculada Concepción se agregó el de Iglesia de los Vascos que llevaba la pequeña auxiliar, la cual desde ese momento dejó de ser afectada al culto y fue transformada en salones para uso de la comunidad y del colegio.


Desde ese momento el P. Harbustán y sus compañeros se dedicaron en la nueva Iglesia a sus actividades de misioneros, actividades verdaderamente asombrosas, ya que en la Iglesia de los Vascos, además de las misas rezadas diariamente, todos los Domingos y fiestas de guardar, se cantaba la Misa solemne y las Vísperas, con predicación en español, en vasco y en francés. También se celebraban novenas y funerales y se preparaban primeras comuniones que, realizadas con llamativas ceremonias según cierta señora eligió domicilio cerca de la Iglesia de los Vascos únicamente para realizar más cómodamente sus devociones en ese templo de su predilección.


Como era lógico el P. Harbustán fue Superior de la comunidad desde el año por una profanación cometida en la Iglesia: durante la noche del 31 de Octubre de 1872 robaron el copón con las sagradas formas. Como reparación perenne de esa profanación fue instituida una cofradía en honor del Sagrado Corazón de Jesús, es la actual Pía Unión, así como la adoración del primer Viernes del mes, que terminaba con la procesión y la Bendición del Santísimo. 
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El suceso inmediato del P. Harbustán, el R. P. Francisco Laphitz, además de la atención de la Iglesia, evangelizó el barrio del Cerro y reunió recursos para la construcción de su Iglesia. También a él se debe la llegada al Uruguay de las Hermanas Dominicas de Albi.


Con los Rectores siguientes los RR. PP. Agustín Dulong, Juan V. Castainhs y Pedro Pommes llegó a ser la Iglesia de la Inmaculada Concepción un centro incomparable de renovación espiritual. Durante el rectorado del P. Pommes, adquirió gran pujanza en circulo Pío X brillantemente asesorado por el P. Puches. 



Sucesivamente se hicieron cargo de la Iglesia el R. P. Román Descomps que ha dejado un recuerdo imperecedero de gran orador sagrado y de apreciadísimo director de conciencias, y el R. P. Gregorio Esprabens, organizador de talento que dio un impulso admirable a la catequística, a las diversas cofradías y a la biblioteca  del Sagrado Corazón. En el año 1920, el R. P. Descomps celebró con mucha solemnidad con la presencia del muy R. P. Superior General de la congregación, el R. P. Hipólito Paillas, y como reliquia con el único sobreviviente de la comisión Constructora, Don Antonio Irrigaría.


Durante el rectorado del R. P. Pedro Mounicou, en el año 1931, la Iglesia de la Inmaculada Concepción fue erigida en parroquia de San José, cuyo primer cura párroco fue el R. P. Moutrou, que dio vigoroso impulso a las obras de la parroquia, especialmente al centro Garicoits, cuyos miembros formaron luego en la capital el estado mayor de la Acción Católica.


Luego el R. P. Moustrou acumulo el cargo de Superior de la comunidad con el de Cura Párroco. Al llegar al término  de su mandato le sucedió el R. P. Basilio Sarthou como Superior y el P. Juan Bataillés como cura párroco. Nuevamente y por poco tiempo en 1967 el R. P. Moustrou asumió con el cargo de Vice-provincial, el se Superior local y de cura párroco para pronto transmitir al R. P. Carlos Bigatti el cargo de Superior de la Comunidad y al R. P. Remigio Lacourrege el de Cura Párroco, el cual en la actualidad ejerce las dos autoridades felizmente reunidas en sus manos.



El Colegio-Liceo de la Inmaculada Concepción


El Señor Germán Da Costa Guimarares había hecho donación del terreno para la construcción de una Iglesia y de una escuela. Con el afán de cumplirse inmediatamente las condiciones impuestas, el P. Hospital ya desde el año 1857 alquiló una casa (existente aun hoy: colonia Nº   ) y abrió una escuela primaria a la cual concurrieron los niños de la vecindad y especialmente los hijos de Vascos, quienes tomaban su primera Comunión en la capilla provisoria del P. Sarraute, la cual sirve hoy de despacho y salón parroquial. En dicha escuela cursó sus estudios primarios , Claudio Williman destinado a ser un día Presidente de la Republica del Uruguay.


Estos parecen haber sido los principios humildes del Colegio-Liceo de la Inmaculada Concepción. No se sabe durante cuanto tiempo se dictaron cursos en esa casa. No mucho probablemente; ya que por los años 1865 y 1866 muchas familias cristianas y la misma autoridad eclesiástica insistían para que los Padres Bayoneses fundaran un colegio, ofreciendo toda clase de facilidades. Monseñor Vera le daba preferencia sobre cualquier otra obra que pudieran emprender los padres Bayoneses; el P. Harbustán vacilaba: faltaban recursos, faltaba personal. De repente la llegada a Montevideo de un plantel de sacerdotes, jóvenes y llenos de entusiasmo resolvió el problema; se abriría la escuela. El Instituto intentó oponer su veto a la apertura de dicho establecimiento a pesar de lo cual el primero de Octubre del año 1867, en una casa de la calle Mercedes, al lado de la capilla provisoria, principiaban los cursos anhelados. 



Los primeros profesores fueron los Padres Juan Francisco Souverbille, Serres y Sabatte; pronto se agregaron los Señores Pouré y Peré y luego dos maestros españoles: para dedicarse mejor a la atención de la Iglesia el P. Harbustán confió la dirección de la escuela al P. Souverbielle.


De entrada los alumnos fueron veinte y cinco; a los ocho días llegaban al número de cuarenta, todos “buenos, traviesos e indisciplinados” dice la crónica. 


En el año 1868 el nuevo colegio fue trasladado a la Plaza Independencia, en donde se alquiló un edificio de dos pisos a la sazón de muy buen aspecto, que hoy ocupa el diario “El Pueblo”.
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Antes que terminara el mismo año 1868 el colegio realizaba una nueva migración a iba instalarse en la calle Guaraní, entre Cerrito y 25 de Mayo, en los actuales números 1463-1469. La razón de este traslado parece haber sido la mayor comodidad de las familias de lo que era entonces el “Centro”, deseosas de mandar a sus hijos a la nueva escuela, que ya tenía gran ambiente y gran aceptación.


Es de creer también que los alumnos no serian tan díscolos como los pintaba el cronista de la primera hora, puesto que entre ellos se encuentran los Doctores Casaravilla y Ruis y el inmortal cantor de Tabaré Juan Zorrilla de San martín. Y con que cariño éste último hablaba de sus maestros de antaño: “El P Saubatte, un santo varón; el P. Souverbielle, el más sabio de los administradores; el señor Pouré, más tarde, el P. Pouré, el pedagogo consumado.” 


Bruscamente en el año 1870 con la guerra franco-prusiana terminaron las peregrinaciones de la escuela: el P Souverbille regresó a Buenos Aires y el colegio de la Inmaculada Concepción volvió definitivamente a su punto de partida, el edificio de la calle mercedes al lado de lo que fuera la capilla provisoria.


Esa vuelta definitiva de la escuela a su punto de partida parece remontarse el año 1873 y ser obra del P Víctor Saubatte que sucedió al P Souverbielle como Director del Colegio. Desde ese momento el establecimiento ocupa sensiblemente el mismo lugar que ahora, pero con aspecto interior completamente distinto.


Rápidamente aumentó el número de los alumnos hasta llegar a unos 250 bajo la dirección del P Pedro Peré en quien el Superior el R. P. Agustín Dulong había depositado toda su confianza para los asuntos del Colegio. El “Padre Pedro” supo rodearse de una pléyade de profesores de talento, que dieron a la obra un brillo singular, y entre conviene destacar los Padres Martín Arrambide, Luis Saint Hilaire, Domingo Lapierre y Luis Virón, que además dejo en la iglesia la fama de brillantísimo orador sagrado. Estos sabios maestros supieron dar a los alumnos una formación tan sólida, especialmente en matemáticas del curso comercial que los egresados hallaban inmediatamente ubicación con la sola constancia de proceder de la Inmaculada Concepción.


Después llegó un largo compás de espera. A pesar de inteligente acción de profesores como los Padres Arriulou y Laguerre, José Destracq y Pedro Mounicou y de los hermanos Juan de Dios y Procel, el número de alumnos fue decreciendo con la supresión paulatina de los cursos comerciales y limitación de los cursos primarios. La escuela vegetaba mientras crecían en importancia otros nuevos establecimientos educativos. La razón evidente provenía de que no se modernizaba el viejo edificio del Colegio.


Un momento se pensó en adquirir una casa quinta situada en 8 de Octubre y Propios como nuevo local para el colegio. Finalmente se resolvió construir en el mismo sitio un edificio moderno para dar nueva vida al colegio. El arquitecto y ex alumno D. Guillermo Armas fue encargado de trazar los planes; el 12 de Septiembre del años 1936 el Sr. Arzopispo Dr. Juan Francisco Aragone bendecía la primera piedra y el 15 de marzo del año siguiente pudo inaugurarse el nuevo edificio que llamaba poderosamente la atención por el aspecto modernísimo de sus líneas y por la elegancia y claridad de sus aulas.


Con la apertura del curso liceal en el año 1938 y con la acción dinámica del R. P. Basilio Sarthou que asumió la dirección del colegio en 1939 y que pudo contar con la colaboración de un personal incomparables, el colegio de la inmaculada Concepción tomó nuevo vuelo y se alineó entre los bueno y mejores establecimientos de enseñanza secundaria en la Capital.


En el año 1940 se fundó la Sociedad de ex Alumnos, cuya primera tarea fue la de preparar las Bodas de Diamante del establecimiento. Se celebraron durante el mes de Octubre del año 1942: fueron un éxito sin precedente, algo así como la apotesis del Colegio Liceo de la Inmaculada Concepción.


Desde esa fecha y en gran parte bajo el impulso del R. P. Carlos Bigatti, que, desde largos años ya como Superior de la Casa y como Rector del establecimiento, rige con mano firme y prudente sus destinos, el Colegio Liceo de la Inmaculada Concepción sigue su noble y gloriosa misión para gloria de la patria y bien de la juventud.
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